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  A Sol, mi sol, que siempre se ríe con mis historias.


  Liliana


  A Fernanda Corradetti.


  Carolina
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  AMBROSIO no es un perro común y corriente. Aunque le encanta comer un hueso, como a cualquier perro. Aunque le molestan las pulgas, como a cualquier perro. Aunque mueve la cola cuando se pone contento, como cualquier perro. Y aunque a veces hace travesuras, como cualquier perro.
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  Ambrosio es un perro especial porque en su familia ha habido perros famosísimos, célebres, ilustres… En realidad, ningún libro de historia habla de ellos, porque casi nadie les presta atención a las vidas de perros.


  Pero lo cierto es que los antepasados de Ambrosio estuvieron presentes en toda la historia de la humanidad.


  Hubo parientes de Ambrosio en la Prehistoria (que ni siquiera sabían que eran perros).


  Y en el Antiguo Egipto (que se peleaban con el gato del faraón).


  Y parientes de Ambrosio en Roma (que ladraban en latín).


  O parientes de Ambrosio que peleaban con los vikingos (que eran más peleadores que no sé qué).


  Y ésta es la historia del primer pariente de Ambrosio que se llamaba como él. Porque Ambrosio es un nombre griego y este pariente vivió hace miles de años en Atenas, una de las ciudades más importantes de LA ANTIGUA GRECIA.
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  Harto estaba de los humanos. Harto y más harto. Es cierto que él era un perro. (O casi un perro, porque en realidad todavía era cachorro.) Pero tampoco era cuestión de andar tratándolo así.


  Que uno le tiraba un piedrazo en el lomo.


  Que otro lo corría a escobazos. 


  Que todos le gritaban ¡FUERA, PULGUIENTO!


  En griego se lo gritaban. Y él les entendía, claro, porque había nacido en el Pireo, uno de los puertos más importantes de la Antigua Grecia.
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  Allí justamente, unos días antes, lo separaron de su mamá y lo dejaron solo.Y él, al principio, se quedó quieto quieto, muerto de miedo, sin saber qué hacer. Pero después caminó un poco por acá, otro poco por allá y un poco más para el otro lado.
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